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			Foto: Jaime Fillol. Campeón. Cortesía de Arch. Wimbledon. AELTC / Michael Cole. Sin fecha.

		



El tenis es y ha sido parte crucial de mi vida. Como persona y como atleta. Escribir acerca de la vida e importancia del aporte del compatriota ejemplar y extraordinario tenista Luis Ayala Salinas es una oportunidad importante para mí como competidor y luego jugador senior a nivel internacional, entrenador, dirigente, fundador y presidente de ATP. En esas distintas etapas de mi carrera me tocó verlo competir y ser dirigido por él cuando capitaneó el equipo chileno, Copa Davis.

			Mi perspectiva es, entonces, aquella de alguien que estuvo en la cancha con Lucho —como todos lo llamábamos—, algo que me permitió poner en contexto sus éxitos extraordinarios y el reconocimiento que ellos significaron para Chile, gracias a su visión clara y a una actitud siempre amable y firme, tanto dentro como fuera de la cancha.

			Lucho Ayala fue y es un ejemplo para los deportistas de nuestro país.

			Sin desmerecer otras disciplinas, el tenis es, probablemente, el juego que concibe los momentos de mayor estrés emocional y desafíos individuales de aguante ante las exigencias físicas y sicológicas que el jugador debe enfrentar en cada encuentro. Y, como este valioso libro lo señala, Lucho Ayala compitió al más alto nivel de exigencia en su época y dio muestras de capacidad notable como competidor, por muchos años, en superficies y en geografías diversas.

			Por logros, Lucho Ayala ha tenido los más altos entre los tenistas masculinos chilenos —incluyendo un título y dos vice-campeonatos Grand Slam— más innumerables otros de prestigio reconocido.

			Lo que pretendo comunicar es que, con un record como ese, con su actitud, espíritu de lucha e inteligencia deportiva, Lucho Ayala, si jugara hoy, sería el mismo campeón que fuera en su momento. Siempre mostró el nivel y las características de rendimiento de un campeón en las mismas competencias que hoy siguen aconteciendo.

			Santiago de Chile, 2018
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			Foto: Lucho Ayala, Copa Davis, 1958, Colección Roland Garros, Copyright Gil de Kermadec-FFT.

		

			Chile o una loca geografía es el título del libro famoso que escribió Benjamín Subercaseaux, Premio Nacional de Literatura en 1963. El titular en referencia esconde mucho de lo que esa geografía loca ofrece al resto del mundo1: belleza natural y una población con sentido de humor espontáneo, trabajadora y siempre muy dispuesta a conversar y a discutir. “Nada mejor que una buena discusión”, dicen en Chile, y la política y los deportes son los temas favoritos en dichos debates. Amistosos, la mayoría de las veces. 

			Cuando de deportes se trata, el fútbol es la atracción máxima. Otra es el tenis. Esto último puede sorprender a muchos. Sin embargo, si se analiza la historia deportiva chilena, el tenis, sin ser la actividad más popular del país, probablemente sea la que ha producido la mayor cantidad de títulos internacionales de primer nivel para esta nación en la era moderna. Hay campeones olímpicos, panamericanos y sudamericanos, finalistas en Copa Davis, y tenistas en el primer nivel de competencia en los ahora denominados Masters 1000 y Grand Slams. Algunos jugadores (mujeres y hombres) han sido considerados entre los mejores del mundo —incluso número uno— en su momento. 

			De ahí que, cuando se habla de tenis durante esos almuerzos domingueros con el patriarca familiar o en reuniones fraternales con amigos del barrio, surja la pregunta: ¿Quién es el mejor de todos los tiempos?

			El tema entretiene. Las respuestas son múltiples. La memoria deportiva es frágil y se concentra en eventos y atletas del momento, situación que no ha mejorado con la muy bullada inteligencia artificial que nos llega a través de la infaltable computadora. Utilizando una expresión acuñada en este siglo, esa información instantánea se traduce, muchas veces, en desinformación instantánea que ignora realidades obvias que confunden al aficionado.

			Aun así, al buscar una respuesta, nombres de jugadores notables como Marcelo Ríos, Fernando González, Anita Lizana, Nicolas Massú, Luis Ayala, Jaime Fillol y Hans Gildemeister, suelen aparecer en todas las listas. Campeones como Ricardo Balbiers, Carmen Ibarra, María Tort, Marcelo Trullenque, Carlos Sanhueza, Alfredo Galleguillos y varias generaciones de la familia Achondo se quedan en el tintero las más de las veces. Mientras tanto, los hermanos Facondi —posiblemente el primer producto de exportación tenística chilena de alto nivel— el mítico Viruta González y otros que aportaron momentos de satisfacción enorme para Chile y para este deporte, duermen el sueño de los inocentes en el recuerdo de los hinchas. 

			Con todas esas salvedades, esta búsqueda entrega su recompensa. Mientras se goza de un buen trago y de excelente compañía, en ella reaparecen figuras con trayectorias deportivas y actitudes ejemplares que vale la pena recordar.

			Esta es la historia abreviada de uno de ellos. Luis Alberto Ayala Salinas, Lucho Ayala. Dentro y fuera de la cancha su comportamiento, talento y modestia, espíritu de lucha y sacrificio le permitieron materializar sueños de juventud para beneficio suyo, de su familia y de su deporte, pero, más importante aún, también para el prestigio internacional de Chile.

			¿Es Lucho Ayala el mejor tenista chileno de todos los tiempos?, es una variación interesante a la pregunta sempiterna. Para analizarla comencemos recordando algo que ocurrió setenta años atrás.

			Juan Carlos Cappello

			Nueva York, 2018
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			Foto: Carlos (Calei) Ayala y Luis (Lucho) Ayala, Cortesía Mario Cavalla; Historia del Tenis en Chile, 2006.

		

			“Oye, hermanito, ¿de dónde sacaste esta raqueta?”. La pregunta de Carlos, su hermano mayor, lo hizo sonreír. “¡No me mires con esa cara, Calei! No me la robé. Me la prestó don Aurelio, quien me la encordó y me hizo prometer que iba a cuidarla como hueso de santo utilizándola solo si la necesitaba. Tengo que devolvérsela mañana. Tempranito, me dijo”.

			“Don Aurelio” era Aurelio Lizana, amigo de la familia y profesor de tenis en el Club Santiago en la homónima ciudad capital chilena. Él era tío de Anita Lizana —la única persona de nacionalidad chilena, hasta la fecha, en titularse campeón en adultos singles de un campeonato de los llamados Grand Slam. En tenis, obtener ese título en cualquiera de los cuatro Slams es transformarse en parte de la historia en un deporte repleto de tradiciones.

			Mientras probaba la presión del encordado contra sus manos, Carlos hablaba consigo mismo. “Muy buena. ¡Y Maxply, nada menos! Casi nueva y muy bien encordada. Esta ‘maderita’ va a ayudar en un día engorroso como este”.

			Engorroso. Molesto. Difícil. Feo. Los chilenos suelen utilizar esos adjetivos cuando hablan de días carentes de atractivo climático. En esas ocasiones, al escucharlos, pareciera que ellos no aprecian la belleza de su tierra natal. No es el caso. Son simples quejas del momento en que, definitivamente, no concuerdan con las opiniones de los cientos de miles de turistas que visitan Chile año tras año. Ellos gozan con la experiencia. Es que, en días soleados, las nieves eternas resplandecen. Los paisajes y los lagos sureños son inolvidables. Visitar el Desierto de Atacama en el norte, o ser testigo de una puesta de sol en las Torres del Paine en la zona austral, son ocasiones para recordar.

			Pero nada es perfecto. Durante el otoño chileno hay días en que todo se opaca por la confrontación anual entre un verano porfiado que quiere permanecer y el invierno que llega con intenciones de instalarse por unos meses. A lo que tiene derecho por naturaleza. Este era uno de esos días, en 1949, y los periódicos anunciaban “una interesante reunión tenística, correspondiente al Campeonato Zona Central con dos semifinales en Escalafón Nacional: Ignacio Galleguillos contra Andrés Hammersley y Carlos Sanhueza frente al peruano Jorge Morales”2. 
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